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Medalla de Ntra. Sra. del Tagraco Corazon Ge Jesus. 





En todos tiempos el culto Ge las imágenes, bajo cual- 
quier aspecto que se hiaya considerado, se Ma ofrecido co- 
mo muy apropósito para ¡ilamar la devoción en cl al- 
ma, y mantener viva la fe en Jos imisterios de nuestra 
vencranda religion. No han lato, sin embargo, encmni- 
gos del culto cristiano y cortivos de | esror que compren- 
diendo la erandísima bapo: tdo dio euito, se han 
esforzado en ridi al po ctoxt md o con la más sola- 
pada hiposresía, que era un eutto idoiáítrico, y como tal 
opuesto á las santas escrituras, á los principios del erls- 
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tianismo y á las prácticas de la tradicion. Nosotros no 
tomarémos la defensa de la verdad católica en este pun- 
to, por no suponer ni un momento siquiera que haya 
uno de nuestros lectores, que abrigue la menor duda so- 
bre este particular. Si lo hubiéramos de hacer dispone- 
mos de abundantísimos argumentos y de razones sin ré- 
plica para confundir á los enemigos de nuestras creen- 
cias; en sus mismas objeciones hallaríamos vastísimo 
campo para hacer resplandecer el brillo de tan impor- 
tantísima verdad. Basta saber que cuando los católicos 
veneramos las imágenes no damos culto á la materia en 
que se hallan talladas, esculpidas, grabadas Ó pintadas, 
sea piedra, metal, madera ó papel, sino el héroe cristiano 
que representan, y áun no con un culto absoluto, sino 
con un culto relativo, por el resplandor vivísimo, que 
reflejan de las virtudes, que “aprendieron del Supremo 
Hacedor. 41 venerar, pues, la imágen de Ntra. Señora 
del Sagrado Corazon de Jesus, poco nos importa que sea 
de piedra, de madera, de metal ó de papel; lo que nos 
interesa y aviva nuestra devocion, es el saber que repre- 
senta á la Madre de Dios, tan digna de la veneracion de 
los hombres por la misma veneracion que Dios la dis- 

ensa, y por los innumerables beneficios que de ella 
E recibido en todas sus necesidades siempre que la han 
invocado devotamente y con fervor. 

Nadie más que vosotros, lectores queridos, sabrá apre- 
ciar cual se merece lo mucho que se complace nuestra 
misericordiosísima Señora en que honremos su imágen y 
ante su altar la presentemos nuestras luchas, nuestras 
tentaciones, nuestros peligros y nuestras lágrimas; nadie 
más que vosotros podrá contestar á los incrédulos el con- 
suelo dulcísimo que esperimentamos siempre que á sus 
plantas imploramos su ternura y su espiritual socorro. Y 
como no siempre nos es fácil visitar los santuarios ó ca- 
pillas en que se venera, ni se presta fácilmente á que 
carguemos siempre con nosotros una estátua que nos re- 
cuerde su imágen, y es de poca duracion una estampa de 
papel; de ahí la utilidad grande de acudir al auxilio de 
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una medalla de metal, que por su solidez y reducido ta- 
maño, podemos traer siempre con nosotros para que nos 
recuerde su memoria en el campo y en la ciudad, en el 
bufete y en el taller, en la calle y en la habitacion, en el 
mar y en el campamento, de dia y de noche, en medio 
el tumulto de nuestros negocios y en el silencioso sosiego 
del descanso nocturno; de ahí el que se haya estendido 
tanto la circulacion de la medalla de Nuestra Señora del 
Sagrado Corazon de Jesus, y quese haya considerado 
como el escudo impenetrable contra los tiros del comun 
enemigo, como el áncora más firme en las tempestades 
del corazon, como el bálsamo más suave para las heridas 
del alma, como el consuelo más dulce en las aflicciones 
de la vida, como la medicina más eficaz en las enferme- 
dades, y finalmente como un medio utilísimo, para alcan- 
zar la gracia de la conversion en la hora de la muerte. 

- Por esto la madre escuda con una medallita de Nues- 
tra Señora al niño, que apenas ha abierto sus ojos á la 
luz de la vida; la esposa procura que el esposo con: ella 
emprenda sus viajes; el amigo aconseja su uso al amigo, 
cuando se siente abatido por el infortunio, y el ministro 
del Señor con ella hace grandes conquistas espirituales 
en muchos casos desesperados, en que el maligno espíritu 
aprisiona entre sus garras al infeliz pecador. 

Es sumamente consolador seguir la larga série de cosas 
maravillosas, obradas por la medalla de Nuestra Señora 
del Sagrado Corazon, de tal manera que se presta á las 
emociones más tiernas y sublimes, porque esto de ver 
ahora una persona afligida ó tentada horriblemente ó per- 
seguida por la desgracia ó resistente á la voz de la peni- 
tencia, y contemplarla despues, que se ha refugiado en la 
medalla de Nuestra Señora, como en un baluarte inexpug- 
nable, consolada, fuerte en la tentacion, serena en A 
desgracia y dócil á la voz del arrepentimiento, no puede 
pasar desapercibido, necesariamente ha de producir en el 
alma de los devotos de la Abogada de las causas difíciles 
el entusiasmo Santo, que producen todas las manifestacio- 
nes de su purísimo amor y ha de animarnos hoy á buscar 
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en la medalla al tos los mo los para 0 ba Me la Lo Dl 
dad temporal y eterna, 

El inmorte AS Pio LX, de feliz memorla, cl- 
fraba toda sa felicidad y soeorro en usar el escudo del 
Sagrado Corazon de q porque decia que no podia 
ser víctima de tas asochanzas infereddes con la compañía 
poderosa del Sagrario Corazon; y para ahuyentar más y 
más al prín “pa infernal y de nos una idea más or ande 
dol p: oder de dicho exc: ado, hizo que en él se SVAVATA esta 
Inseripelon: q Deléntel ol Corazon de Jesus está conmi- 
eo. Como sl nos dijora, que en tan dulcísimo corazon, 
nineun temor podian ¡uspirarnos las maquinaciones de 
Satanás. En la medalla de Xuestra Señora del Sagrado 
Corazon, no solo se hallen aquellas ventajas, sino que se 
nos ofrece la Víreen para Jowrárnoslas del mismo Sagra- 
do Corazon de Jesus, y ayudaros á implorarias, cu ando 
nuestras imperfecciones pá dy: 1% OPonerse ¿ á que 1 is COn- 
sigulóramos directamente dol Sagrado Corazon de Jesus, 

Tenemos siena pro puesta ha medalin ae Nuestra Se- 
ñora del Sagrado Corrzon de fosts, procuremos que se 
ponularice mueho sn so, vono so avereñoncen los azo- 
ctados de ostentarla exteriormente, <obve todo en las fan- 
ciones propias de la Asociacion, 


M. 


TT. 
Llamamiezto á los asociados de la Isla. 


Los lectores de los Axarnes han podido apreciar,cl in- 
eremento notabie, que en tedo el mundo está tomando 
nuestra querida Asociación, v sobre todo habrán visto 
econ indecible placer el. entusiasmo gue ha producido su 
aparicion en la Capital del Orbe Cristiano, en donde se 
han eclebrado fiestas solemnísimas, á las que la presencia 
del Jefe supremo de la Felezia y de eminentes dignidades 
eclesiásticas, comunicó un esplendor, pocas veces usa- 
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do en esta clase de festividades. Para o] culto de” Nues- 
tra Señora en loma, aprovechó la Asociacion el gran- 
dioso templo español, dedicado á Santiago, el cual pudo 
adquirir, asi en ruinas, mediante respetables sumas que 
ofroció el actual Pontífice y varias limosnas que propor- 
cionavon los fieles asociados. Con enormes sacrificios se 
ia podido reconstruir una parte de dicho templo, lo pre- 
ciso para dar enlto á Nuestra Señora; pero no para la 
total reconstruccion, y mucho menos para que dicho 
culto sea tan esplá: ulico, como debe ser el culto de Nues- 
tra Señora del Sagrado Corazon de Jesus. Todos los 
Centros de la Asociacion en FKuropa han abierto suseri- 
ciones para contribuir á la pronta y completa reedifica- 
cion de la iglesia de Nuestra Señora en Roma, y muchos 
de los que se hallan en distintas partes del mundo, han 
remitido para cl efecto crecidas cantidades al Centro 
general, 

¿Fós justo, pues, que los asociados de la Isla de Cuba 
permanezcamos indiferentes ante la entusiasta actitud de 
los asociados del viejo mundo? 

¿Es justo, que siendo tan ardiente nuestra devocion 
háci dal Nuestra Señora, no tengamos una representacion 
muy digna entre los recursos que han de llevar á cabo 
la reparacion del templo de Nuestra Madre? 

Despues de estas preguntas, que nos ha sugerido el 
mismo deseo de que nuestro Centro represente en esta 
cuestion el papel brillante que tenemos derecho á espe- 
rar, atendido al interés que ha tomado siempre por el 
esplendor de la Asociacion, nos parece oir á todos los 
que leyeren este llamamiento exclamar: «De ninguna 
manera podemos ser indiferentes; queremos tambien con 
nuestro óbolo contribuir á la reconstruccion de la iglesia 
de Nuestra Señora del Sagrado Corazon de Jesus; que 
no se diga que Cuba no responde á las necesidades del 
culto de Nuestra Señora.» ¡Bien por los que así piensan! 

Así ya no dudamos del resultado de nuestro llama- 
miento, y nos prometemos poder enviar al Centro gene- 
ral una buena limosna que acredite, que es una verdad 
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el entusiasmo que la Isla de Cuba siente por Nuestra 
Señora del Sagrado Corazon de Jesus. 

Desde esta fecha queda abierta en este Centro la sus- 
cricion, como tambien en la morada de las Sras. Celado- 
ras y Propagadoras, las cuales esperamos desplegarán en 
esta causa toda la actividad que tienen bien acreditada 
por todo lo que se refiere á nuestro culto. Para satisfac- 
cion de las personas donantes, publicarémos en el Suple- 
mento la lista de sus nombres con la cantidad de sus do- 
nativos, para lo cual se hace necesario que no se entregue 
ninguna cantidad sin ir acompañada del nombre y 
apellido correspondientes. 

Al mismo tiempo suplicamos á todos los que lean este 
Llamamiento, que lo hagan público á sus amigos y co- 
nocidos, para cooperar en lo que puedan. No se piden 
grandes sumas, solo la espresion de la voluntad de cada 
uno, persuadidos de que muchas cantidades pequeñas 
pueden formar una grande. 

A los donantes no podemos ofrecerles mas que nuestro 
cordial agradecimiento y las oraciones de este Centro; la 
recompensa la han de esperar de Nuestra Señora del Sa- 
grado Corazon de Jesus. 

P, MH. 


TTT, 
FAVOR ALCANZADO. 


Rpo. P. PeDro MUNTADAS. 


Rdo. Padre: No tengo palabras como expresar mi gratitud 4 
la Abogada de las causas difíciles por un favor tan señalado 
como me ha dispensado, devolviéndole la salud á mi hijo. 

Al principio de Mayo, despues de haber esperimentado el 
pesar de quedarme sin esposo, le empezaban unas fiebres á mi 
hijo único, que el doctor las juzzó de poco cuidado, efecto de los 
colmillos; 4 los seis dias, no cediendo la fiebre, se cambió de tem- 
peramento y se llamaron otros facultativos, los cuales opinaron 
que era una gástriga complicada, llegando despues de dos dias á 
degenerar en menéngitis tuberculosa, que los médicos indicaban 
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ser de dificil curacion; yo no podia soportar ver á mi hijo en 
aquel estado; al principio lo que más alarmaba á todos, era la 
fiebre que subia hasta 42 grados, imposible de resistir á tan tier- 
na edad. Se le dió un baño á fin de hacérsela bajar, y en aquellos 
momentos, creyendo que se me habia de quedar muerto, sali de 
la habitacion, y llena de la más viva confianza, me postré ante 
un cuadro de la Vírgen del Sagrado Corazon, diciéndole que ella 
era Abogada de las causas dificiles, y que podia interceder con su 
divino Hijo, devolviéndole la salud á mi querido niño, ofreciéndo- 
le hacer público en los ANALEs tan imponderable merced; al mis- 
mo tiempo otra persona entusiasta de Nuestra Señora, hizo el 
mismo ofrecimiento; la fiebre cedió con el baño; pero pocas horas 
despues se atacó el cerebro aumentándose por momentos su gra- 
vedad. Juntas de los mejores facultativos; pero todos decian que 
no habia esperanza de vida, que continuaría en el mismo estado, 
presentándose cada vez más síntomas alarmantes; el de cabecera 
expresó, que sólo Dios podria curarlo; pero que no lo abandonaría 
administrándole las medicinas hasta el último instante ¡qué «flic- 
cion! parecia que el cielo se habia cerrado para que mis súplicas 
no fuesen atendidas; solo un par de cáusticos se le pusieron, y 
ya se advertía que el niño estaba ciego, y loco; los ataques con- 
tínuos me traspasaban el alma, y volví los ojos hácia mi Madre 
querida, pidiéndole que se hiciera la voluntad de su Hijo entre- 
gándolo á sus manos: ella quería demostrar que podia derramar 
sobre mí los tesoros de la misericordia divina, salvando una 
salud tan querida. Tres dias permaneció, esperándose de momen- 
tos que volara al cielo, dejándome sola en el mundo; sin embar- 
go esperaba, confiaba; pero no pedía ya que se salvara. Me sepa- 
ré de su lado varias veces, no pudiendo resistir aquella vista. 
Cesaban los ataques y ya mi esperanza me hacia ver mil cosas. 
La novena de Nuestra Señora se empezaba en Guanabacoa en la 
iglesia de los PP. Escolapios, y desde aquí todos nos reunimos, 
esperando obtener un milagro patente al fin de ella; al cuarto 
dia ya el médico lo encontraba mejor; pero no podia asegurarse; 
si unos momentos lo llenaba de esperanza, otros repetia que era 
imposible; pero ¡que prodigio! Seguíamos la novena, y mi hijo 
lentamente se iba mejorando; el dia de la fiesta ya estaba com- 
pletamente fuera de peligro; pero sin haber recobrado la vista, 
absolutamente nada veia, se hicieron mil esperimentos; pero tris- 
temente se comprendia que su ceguera era completa. Yo decia á 
todos que no podia soportar ni me conformaba así viéndolo. 
Hubo quien dijera que tan bondadosa Señora hacía completa la 
obra; un dia bien señalado, se disnó ella acabar lo que habia em- 
pezado, La víspera de la fiesta del Corazon de Jesus yo decia á 
todos que el niño veia, pues advertia otra expresion en su sem- 
blante, todos me dijeron que era ilusion ¡día feliz el 6 de Junio! 
Imi hijo habia recobrado la vista! sin que haya vuelto á sufrir la 
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menor contrariedad; ni aún convalecencia ha pasado despues de 
tan espantosa enfermedad. 

Nada podré decir que pueda manifestar mi agradecimiento á 
Nuestra Señora del Sagrado Corazon, á quien debo la mas pre- 
ciosa gracia jila salud de mi hijo querido!! Sírvase, Kdo. Padre, 


hacerlo público, anticip: indole las más expresivas gracias. 
Su afíma. S. S. Q. B.S. M. 


Juara Roc DE San BARTOLOMÉ. 
Habana, Setiembre de 1880. 


NECROLOGIA. 
am 
| 
Han fallecido desde el número unterior los asociados 


siguientes: 
D. José de Betancourt. 
» Antonio Lozano. 
KR. 1. P, 


V, 
RECOMENDACIONES. 


Se recomienda de una manera especial á las oracio- 
nes de los asociados: 

El triunfo de la Santa Iglesia, la augusta persona de 
su cabeza visible, Leon XIII, nuestro Prelado diocesa- 
no, las intenciones de la Asociacion de Nuestra Señora 
del Sagrado Corazon de Jesus, las corporaciones reli- 
glosas “de la Isla, y la conversion de los pobres pecado- 
res, y en particular 

La salud de una persona, padre de familia, que pade- 
ce una afeccion mental.. 

La salud de una asociada. 


AAA a a ad 
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